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Honorable Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires,

RESUELVE

    Declarar ciudadano ilustre post-mortem a Don José Pedro Farré, fallecido el 12 de junio de 2006 en la ciudad de Ramallo, quien dedicó gran parte de su vida a trabajar por el bienestar de su comunidad en forma desinteresada,  utilizando recursos propios para satisfacer las necesidades de su pueblo.
FUNDAMENTOS

La comunidad de Ramallo toda se ha visto consternada ante la muerte del Señor José Pedro Farré –reconocido farmacéutico y abanderado de la solidaridad-.

Había nacido en un pueblo de la localidad de San Pedro llamado Santa Lucía, pero las mejores vivencias y su trabajo profesional las cobijó la ciudad de Ramallo.

Casado con Elizabeth Mastroianni –de familia reconocida en la sociedad- fue instalando su corazón solidario en forma permanente.

De este matrimonio nació su hijo José Rafael Farré, quien a temprana edad comenzó a desempeñarse e una de las prácticas más populares en materia de deporte: el fútbol. Lamentablemente, la muerte lo sorprendió muy joven y, quizá, la mochila que tenían que cargar Pepe y Elizabeth fue reemplazada con su entrega infinita a Dios y, principalmente, a su comunidad.

Solía decir Pepe que los más de treinta y tres años de trabajo en su farmacia fue poco a poco orientando sus recursos a un abanico de necesidades que solo el pueblo en su conjunto conoce.

Probablemente, el Hospital Municipal “José María Gomendio” haya sido el  receptor más elocuente de tanta entrega: sillas de rueda, la sala de mamografía, equipos de instalación para terapia intensiva, ambulancias de alta tecnología, e innumerables donaciones que solamente pueden ser repasadas con la memoria del corazón.

No fueron ajenas otras instituciones en las cuales Pepé Farré siguió poniendo piedras fundamentales e inaugurando otras en las cuales él, solamente él, podría participar.

La sede del Matienzo  Fútbol Club lleva el nombre de su inolvidable hijo José Rafael Farré.  También ha dejado su huella en la cancha de fútbol 
infantil del Club Social ,en la sede de los Bomberos Voluntarios, y en tantas otras entidades educativas.
De este modo podríamos estar enumerando una vida de entrega que, más allá de lo material se ha transformado en un paradigma indiscutible de manos y corazón abierto…

Se crisparon las hojas de este otoño, el 12 de junio en la hora en que Pepe dejó de existir. El badajo del campanario de nuestra iglesia y nuestras escuelas quedaron en silencio, y el dolor de la ausencia dejó perpleja a toda la comunidad.

Quienes tuvimos el honor de conocer al “doctor” del pueblo y que hemos acariciado su honestidad y compromiso desde el diálogo y la acción, jamás tendremos un motivo más sublime para el agradecimiento.

Su partida fue sin equipaje y en el  andén de la simbólica estación quedó su compañera Betty con un mensaje que le susurrara al oído antes de irse: continuar su obra.
Es por ello, que en pocos días más su pueblo natal Santa Lucía recibirá una ambulancia de alta complejidad como símbolo de su eterna voluntad.

Como corolario cabe decir que, haberse volcado de tal modo a la obra benéfica en una comunidad pone a Pepe Farré en el pedestal de todos aquellos anónimos que son capaces de dar la vida por el prójimo.

Por ello, con la figura encorvada y silenciosa vemos como espectadores a una gladiador con manos de muchos transportando su historia al lugar donde el olvido no existe.
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